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ENTREVISTA 

Pedro Borja Escultoceramista y pintor 

«Mí mente puede 
girar 380 grados» 

L A muestra de arte 'Contraparada 14', que ayer se 
inauguró en Murría, presenta, en Los Molinos del Río 
Segura, una retrospectiva de la obra escultocerámica 

aeáda por Pedro Borja en los últimos treinta años. Es, 
senallamente, un recorrido sugerentepor una pincelada del 
talento creativo de uno de los artistas más imaginativos y 
singulares que ha dado Murcia: incomprendido, marinado 
e insuficientemente valorado por las instituciones. Un artista 
íntegro e integral. El ayuntamiento de Murcia lo ha 
recuperado. 

ANTONIO ARCO 
MURCIA 

Pregunta: Se intuye que se en­
frenta usted a esta retrospectiva de 
su obra en el campo de la esculto­
cerámica con distandamiento, con 
frialdad, con independencia-

Respuesta. Sucede que mi 
mente es muy plástica, tiene gran­
des posibilidades y puede girar 380 
grados. Yo no me quiero encasillar 
en un fenómeno artístico. Toda la 
materia que existe sirve para la 
creación, lo que ocune es que tú, 
en cada momento, te sirves de una 
materia según lo que quieres con­
tar. A la gente los cambios le resul­
tan sospechosos, pero sucede que 
mi mente funciona con más versa­
tilidad. Ahora estoy pintando, y 
no me estoy traicionando por ello 
ni hay desmotivación en lo funda­
mental: en la imaginación y en la 
creatividad, que en mí es ¡Igo per­
manente. Recuerdo que, cuando 
era pequeño, mi maestro me pega­
ba irnos palmetazos enormes por­
que no quen'a copiar los modelos 
que él me daba. Se lo dije a mi 
padre y le anojó un bote de pintu­
ra roja en la cabeza; a lo mejor por 
eso siento tanto afecto por mi pa­
dre. La imaginación es la base de 
todo. 

P. ¿Cómo contempla la produc­
ción de estos treinta años?, ¿que­
maría buena parte?, ¿la expondría 
en un museo?... 

R. En cada momento lo que es­
toy haciendo es lo importante, lo 
vital, y responde a una llamada y a 
un compromiso. Puede ser un de­
seo o una necesidad espiritual per­
sonal, o un deseo de criticar o de 
plasmar las patologías de nuestro 
tiempo. Me interesan el amor, la 
historia, la amabilidad...; todos los 

períodos han sido para mí extraor­
dinariamente interesantes. Ahora, 
sé que desde el Renacimiento el 
artista, y todo, es subjetivo y relati­
vo y, además, hay una doble mo­
ral. 

P. ¿Ha sido hasta ahora un aea-
dor libre? 

R. Pienso que sí, que mi obra es 
expresión de libertad; ahora, una 
libertad condicionada por mi pro­
pia evolución de ser humano y por 
mi interés de servicio a la sociedad. 
Yo tengo muchos murales donde, 
por encargo, se tratan temas muy 
vinculados a la problemática so­
cial. Me considero un artista ac­
tual, aunque no me tire la moda, 
porque planteo problemas actua­
les. Y, también, porque mi arte no 
ha sido un arte domingiüsta, hecho 
después del sueldo. El que sólo es­
cribe, pinta o modela en los ratos 
libres tiene su obra a buen recau­
do; la mía no. La mía, al igual que 
todas las cosas de nuestro tiempo, 

. está sujeta a las grandes presiones 
que el tiempo presente te marca. 
Aunque no esté marcado por la 
moda, tengo una marca que es la 
de mi tiempo, y si no mi obra sería 
absurda y estúpida. Me han trasla­
dado a mí, a veces, una serie de 
necesidades, y yo las he plasmado, 
las he recogido, las he interpreta­
do; he adaptado mi mente hada 
una óptica, pero por ahí también 
le he sacado partido a la obra. 

P. ¿Se arrepiente de algo de lo 
que ha hecho como artista? 

R. Cuando veo venir las cosas, 
cuando pienso que se van a produ­
cir fenómenos contrarios, cambio 
y evoludono en virtud de esa ca-
paddad de giro de la mente. Hay 
que ser consdente de que una de 
las características de nuestro tíem-

ImpulsOS La retrospectiva que de Pedro Borja se puede contem­
plar, desde hoy, en Los Molinos del Río, recoge una selecdón de las 
series realizadas respondiendo a verdaderos impulsos aeadores. «Mi 
arte, lo sé, no es una cosa surgida como producto necesario». / FOTO: 
MARTÍNEZ BUESO 

po es la capaddad que tiene el 
mundo moderno de destruir, no 
sólo al medio, sino sobre todo a los 
hombres: los machaca, los tritura. 

Oxígeno 
P. ¿Qué es imprescindible para 
crear? 

R. Antes de la creatividad está la 
imaginadón. Lo que uno hace 
cuando plasma es representar lo 
que ha imaginado. Para mí, todos 
estos años, todo el trabajo desarro­
llado, ha estado en fundón de des­
cubrir que hay detrás de la última 
partícula loca, acelerada y chis­
peante, y dije los cacharros de Dios. 
El primer impulso para investigar y 
ver si encontraba esos cacharros de 
Dios, llevó al descubrimiento del 
carisma, del estigma de la materia 
cerámica. En realidad, yo no he 
buscado todo lo que ha salido, es 
la consecuencia de la otra búsque­
da importante. 

P. ¿Se ha sentido respetado, 
comprendido...? 

R. No, no mucho. Hay momen­
tos en los que si yo hubiera recibi­
do un balón de oxígeno, como el 
de esta retrospectiva que agradezco 

al Ayuntamiento, probablemente 
hubiera retrasado más el ddo de la 
escultocerámica. Ha faltado esa 
comprensión para ver si era verdad 
que ahí había arte: para venderlo, 
para promodonarlo, para lo que 
sea. &i ese aspecto me he sentido 
siempre un poco marginado. He 
trabajado como un investigador, 
aislado, aparedendo cada cuantos 
años con un montón de trabajo. 
Creo que lo hecho es patrimonio 
de Murcia, y en su difusión se ha 
faUado, pero yo no la podía hacer 
solo. Reconozco que no tengo la 
virtud del don de gentes, pero ten­
go el de la imaginadón y me con­
formo con eso. 

P. ¿El público sabe ^redar lo 
que ve? 

R. No tengo ni idea. Si me aten­
go a lo que la gente ha escrito en 
mis exposidones, en el libro que 
yo dej^a para eúo, hay desde los 
que me ponen de genio para arri­
ba, a gilipollas total. ¿Qué va a pa­
sar ahora con la escultocerámica? 
Puedo pensar que, al no ser im 
producto creado como necesidad 
social, pase a la autodesbucdón 
autoinátícamente. 

Venecia acogerá una gran antológica de Marcel Duchamp 
El pintor, escultor y poeta, encarnó como pocos el ideal surrealista del 'arte total' 

VICTORIA PALANT 
VENECIA 

Una exposidón antológica de más 
de 300 obras de Marcel Duchamp, 
pintor, escultor y poeta que como 
pocos encamó el ideal surrealista 
del arte total, se presentó ayer, vier­
nes, en el Palazzo Grassi de Vene­
cia. 

La exposición reúne obras pro­
venientes de los principales mu­
seos y colecciones estadouniden­

ses y europeos y según Jacques 
Caumont, su organizador, se pro­
pone recordar que «el Arte no tie­
ne nada que ver con la noción de 
gusto, que varía no sólo de una 
civilización a otra, sino también 
d e n t r o de u n a m i s m a 
civilización, según las tendencias 
de la moda». 

Laberintos 
El montaje de la muestra no sigue 
ni una cronología ni grupos temá­

ticos, sino que se articula en un 
itinerario que permite al visitante 
entrar libremente en los laberin­
tos que propone la infinita fanta­
sía de Duchamp. 

Se comienza con la Idea de la 
fabricación, inmediatamente des­
pués de haber establecido un pri­
mer contacto chocante con uno 
de sus más famosos readymade 
(objetos de la vida cotidiana que 
han sido elevados a la categoría 
de obras de arte), el Egouttoir (es­

curridera) para penetrar inmedia­
tamente en el mundo poético del 
artista, naddo en 1887 y que fa-
Uedó en 1968. 

«Si un hilo horizontal derecho 
de un metro de largo cae desde la 
altura de un metro sobre un pla­
no horizontal y se deforma a su 
gusto, da una figura nueva que 
crea una unidad de largo», dice 
Duchamp en el bosquejo de una 
obra indescriptible a comienzos 
de la década de los diez. 

Renace en 
Argentina la 
popular colección 
VVustral', artífice de 
la cultura de masas 
La figura de una cabra es el 
distintivo para el mercado 

JULIO VILLALONQA 
BUENOS AIRES 

La colecdón Austral de la editorial 
Espasa Calpe, que en su tiempo fue 
importante factor de la cultura de 
masas con 1.700 títulos y unas 
ventas de más de 60 millones de 
libros, vuelve a la actividad edito­
rial en este país. El próximo día 15, 
Espasa Calpe de Argentina presen­
tará la nueva Colecdón Austral en 
uno de los actos prindpales de la 
Feria del Libro de Buenos Aires, la 
más importante de Iberoamérica. 

Para los directivos de la renadda 
editorial, que ahora forma parte de 
del Grupo Planeta de Argentina, la 
colecdón se convirtió en una bi­
blioteca básica y esendal desde su 
lanzamiento en Argentina, en 1937 
y su dedinadón en España, a me­
diados de la década de los años dn-
cuenta. 

Reconodda como uno de los 
factores de la vanguardia cultural 
de su época, sirvió también de mo­
tor al desanoUo de la industria edi­
torial de bolsillo en España y en 
América Latina. La historia de este 
sello, que divulgó la cultura de 
nuestro tiempo en todos los países 
de habla hispana, se remonta a 
1937 cuando Espasa Calpe, ya ini-
dada la Guerra Civil española, lo 
trasladó de España a Argentina. 

Ortega 
José Ortega y Gasset, que exhortó a 
los argentinos a poner atentíón 
«en las cosas», se convirtió en Bue­
nos Aires en el pulmón de la colec­
dón Austral, cuyo primer ti'tulo 
fue, predsamente. La rebelión de las 
masas. 

Aunque nunca figuró en la plan­
tilla de Espasa Calpe, Ortega fue el 
editor de la primera etapa de Aus­
tral, cuyas riendas fueron manteni­
das con firmeza por Manuel Olana, 
uno de los editores más importan­
tes del mundo hispano. 

Las características portadas de 
aquellos libros fueron obra de un 
diseñador que la memoria no ha 
logrado rescatar, pero que por su 
trabajo vanguardista ha sido reco-
noddo y figura hoy en el patrimo-
irio del Museo del Diseño Español 
Contemporáneo. 

La ñgura de una cabra es el sím­
bolo de Austral porque la constela-
tíón de Capricornio puede avistar­
se únicamente en el Hemisferio Sur 
y porque quienes la pensaron bus­
caron darle a la colecdón una mi­
rada periférica de la cultura. 

La tirada media de estas obras, 
que distinguían sus gérenos por el 
color de sus portadas, era de 35.000 
ejemplares. Su éxito, medido en 
ventas, no se debió sólo a su bajo 
predo sino a su contenido, que 
apareda anundado en sus solapas, 
un recurso que después fue adopta­
do por otras editoriales. 

Con estas edidones (los libros 
que son actuales ayer, hoy y siempre, 
decía el texto de las solapas) se cul­
tivaron generadones enteras de 
iberoamericanos, indmdos los es­
pañoles que bajo el franqmsmo lo­
graban acceder de contrabando a 
Antoirio Machado, Federico Garda 
Lorca o Miguel de Unamuno. 




